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Juan Manuel Vera

Entre los acontecimientos

y la praxis

Versión revisada y ampliada del artículo del mismo título publica-

do en El Psicoanalítico, nº 39, octubre 2019.

Inmanuel Wallerstein, el historiador y pensador crítico recientemente fallecido, en un texto
de hace más de veinte años, consideraba que la humanidad se encontraba ante un horizon-
te de "desorden creciente y autorreforzante", duradero al menos varias décadas, en el cual
el sistema-mundo capitalista no sería capaz de establecer auténticas válvulas de escape y
crecería la deslegitimación y la incapacidad de responder a las necesidades de una pobla-
ción descontenta. Y, añadía, que esa población tampoco sería, probablemente, capaz de
crear un proyecto de sociedad alternativa ["Agonías del liberalismo", en VV.AA., La
izquierda a la intemperie, Libros de La Catarata, Madrid, 1997].
Hay que dar la razón a Wallerstein. Las dos primeras décadas del siglo XXI han ofrecido
un muestrario de las catástrofes que amenazan al mundo. Pero también se han manifesta-
do abiertamente los flujos sociales que se resisten al dominio completo del imaginario neo-
liberal y se han hecho presentes las posibilidades instituyentes que están germinando en
los más diversos lugares del planeta, aunque aún no sean una alternativa al sistema.
El desorden es creciente. Los valores neoliberales han invadido todos los engranajes socia-
les y todos los rincones. La expansión de comportamientos que trasladan, a cualquier
ámbito, reglas basadas en la competencia individual y la gestión empresarial ha acabado
constituyendo una lógica social, una fuente de subjetividades y de relaciones sociales des -
ar ticuladas que expresan una nueva forma del espíritu capitalista.



El dominio neoliberal, que aparece como
absoluto, está, sin embargo, sometido a su
propia incapacidad de cumplir expectativas
sociales. Forma parte de la naturaleza del
ca pital globalizado ser una máquina de
generar desigualdad, precarización y po -
dredumbre social. El ciclo de apoteosis de
es ta forma de capitalismo des-regulado y
des-regulador, al comienzo de este siglo, se
apoyó en la euforia del crecimiento indefi-
nido y acelerado de los precios de los acti-
vos inmobiliarios y financieros. Pero se
ago tó pronto. Las crisis cíclicas de valori -
za ción no han desaparecido. La brusca in -
terrupción del proceso de acumulación dio
lugar a la explosiva crisis mundial de 2008,
cuyas consecuencias siguen presentes: un
mundo con la mayor desigualdad social y
pobreza desde comienzos del siglo XX.
El capitalismo es incapaz de ponerse lími-
tes, es incompatible con el cuidado, no co -
noce el término precaución. El crecimiento
ilimitado de su seudodominio seudoracio-
nal, como decía Castoriadis, es su propia
razón de ser y su única forma de desenvol-
verse. Este rumbo desbocado del capital
conduce hacia un punto de no retorno a
toda la civilización contemporánea, tras
seguir consumando la destrucción de las
coordenadas naturales del planeta. La
emergencia ecológica es una realidad
aplas tante, que amenaza con la mayor de
las catástrofes.
La realidad cotidiana de la vida de las gen-
tes está sometida, cada vez más, a la preca-
rización. En esas condiciones, es inevitable
la deslegitimación y la crisis global del
modelo político. Es la situación que propi-
cia que los sistemas electorales se degraden
hasta producir personajes como Donald
Trump, Vladimir Putin, Rodrigo Duterte o
Jair Bolsonaro. Aparece así una nueva
derecha con rasgos populistas, con un pro-
yecto de autoridad y orden, que intenta for-
jar una amalgama entre los sectores socia-
les que se sienten amenazados por los cam-
bios en el sistema mundial y la parte de las
élites más partidaria de un nuevo discipli-
namiento social autoritario.

Mientras el desorden sistémico aumenta y
las oligarquías buscan recomponer un or -
den favorable a su dominio, también apare-
cen, como señalaba anteriormente, sin ser
 in vitados por los de arriba, los movimien-
tos de la gente. Se desencadenan luchas so -
ciales cada vez más amplias y explosivas,
acontecimientos, que revelan impulsos ha -
cia unos valores diferentes y hacia una ins-
titución alternativa a la gobernanza neoli-
beral.

Movimientos sociales
y acontecimientos
Recordemos algunos acontecimientos deri-
vados de movimientos sociales que se diri-
gen contra el orden existente de las cosas.
Por supuesto, el primero de esos grandes
acontecimientos globales es la rebelión
mundial de las mujeres, un hecho crucial
que cuestiona la sustancia patriarcal y de
dominación que atraviesa trasversalmente
todas las estructuras de la sociedad.
Al mismo tiempo, la emergencia ecológica
está generando, por primera vez, una res-
puesta internacional masiva. Así lo atesti-
guan las grandes protestas de jóvenes y la
jornada mundial de lucha del 27 de sep-
tiembre de 2019, que es sólo el comienzo
de una movilización cada vez más amplia y
extendida.
Las grandes luchas sociales del último año
están en el primer plano de la realidad
mun  dial. Son complejas, necesitadas de a -
ná lisis singulares, con efectos probable-
mente distintos a corto y a largo plazo. No
agregables mecánicamente y abiertas a
con  secuencias directas e indirectas muy he -
terogéneas. En Francia, la movilización de
los chalecos amarillos se ha desarrollado
du rante meses uniendo luchas de zonas ru -
rales y urbanas... En Hong Kong se ha de -
sa rrollado el movimiento democrático más
po tente que ha conocido el continente asiá-
tico...  En Irak se ha producido un gran mo -
vi miento popular... En el continente africa-
no, en Argelia y Sudán, han tenido lugar
mo vilizaciones históricas masivas para
con  quistar derechos y libertades... En
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Puerto Rico una inmensa protesta adquirió
rasgos de terremoto político, que ha abierto
en Latinoamérica el camino a inmensas
mo vilizaciones populares en Haití, Ecua -
dor, Chile...
Esos acontecimientos del año 2019 hay que
si tuarlos en el mismo periodo histórico en
que se produjeron, durante la última déca-
da, movimientos tan inspiradores co mo el
15M en España (2011) y la olea da de ocu-
paciones de plazas y otros lugares públicos,
desde Madrid a Nueva York y Es tambul,
desde El Cairo a Londres o Río de Janeiro.
Es el mismo periodo del trascendental y
complejo proceso de las revo lu cio nes ára-
bes y de la experiencia de construcción
social-histórica kur   da, hoy sometida a la
agresión militar turca con el apoyo de Putin
y la complicidad de Trump. Sí, después del
final de la Historia, sigue habiendo revolu-
ciones, revueltas y grandes luchas sociales.
Los nuevos movimientos populares tienen
al gunos rasgos en común. Masividad de las
movilizaciones, rechazo a la corrupción y
ver ticalidad política, desencadenamiento
sor presivo, espontaneidad de los métodos,
ausencia de liderazgo, carácter general-
mente pacífico, auto-organización y hori-
zontalidad, escasa presencia de organiza-
ciones preexistentes, generación de estrate-
gias complejas de lucha, imposibilidad de
re conducirlas a un eje tradicional de
izquierda/derecha, etc.
Antonio Negri y Michael Hardt destacan su
componente de rechazo de las formas no
democráticas de organización. "Los movi-
mientos sociales de hoy rechazan consis-
tente y decisivamente las formas tradicio-
nales y centralizadas de organización polí-
tica. Los líderes carismáticos o burocráti-
cos, las estructuras partidistas jerárquicas,
las organizaciones de vanguardia e incluso
las estructuras electorales y representativas
son constantemente criticadas y debilita-
das" [Asamblea, Akal, Madrid, 2019, p.
27].
Nos debemos, pues, situar ante el nue vo
tipo de conflictos y luchas sociales que se
producen en la épo ca del neoliberalismo,

donde el do minio de las oligarquías domi-
nantes se encuentra con respuestas nacidas
desde abajo, donde las reclamaciones
democráticas, igualitarias o en defensa de
lo común, tienen una fuerte presencia.
Movi mientos que se despliegan como
estratégicos y espontáneos, que son al
mismo tiempo ofensivos y de resistencia.
Es innegable que esos grandes movimien-
tos sociales, que tienen la fuerza de aconte-
cimientos, no son fenómenos aislados, aun-
que estén profundamente enraizados en las
circunstancias concretas y tengan dinámi-
cas propias y singulares.
Cada acontecimiento, que no llega a la con-
dición de nueva creación histórica, tiene la
capacidad de crear una tensión entre lo ins-
tituyente, que está aflorando, y lo instituido
que se resiste a dejar de serlo. Es propio de
todo auténtico acontecimiento crear esa
tensión entre un pasado, anterior al mismo,
y un futuro en el que el acontecimiento ya
se ha producido, algo característico de los
momentos de creación social, de aparición
de un nuevo sentido histórico.
Los acontecimientos ponen de manifiesto
la capacidad de auto-organización de la
sociedad. Nuestra mirada hacia los movi-
mientos sociales no se debería dirigir fun-
damentalmente a descifrar una verdad
oculta en los mismos sino a escuchar su
propia voz, comprender su propia acción,
reconocer los sentidos que crean. Lo más
importante de los movimientos es su propia
existencia. Sólo desde esa comprensión
podremos identificar y reconocer, también,
sus propias dificultades para desarrollar un
instituyente. En ese sentido, los verdaderos
movimientos sociales, como las verdaderas
revoluciones, expresan directamente tanto
las posibilidades como las limitaciones de
la época. Y por tanto, suponen experiencias
que permiten un aprendizaje (para quienes
quieran aprender).
En el marxismo ortodoxo fue Rosa Lu -
xemburgo una voz única en apreciar que
las revoluciones y, del mismo modo, los
grandes movimientos sociales, no eran pre-
decibles. Se desarrollan mediante mecanis-
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mos espontáneos enraizados profundamen-
te en las fuerzas sociales. En 1906 decía, a
raíz de la revolución de 1905: "La huelga
de masas no es el producto artificial de
alguna táctica premeditada de los social-
demócratas". En definitiva, sostenía, la
revolución y las huelgas de masas no las
provoca nadie. Ocurren. Para ella, las
revoluciones no permiten que nadie juegue
a maestro de escuela, no admiten recetas.
Del mismo modo, los movimientos socia-
les profundos se originan a partir de proce-
sos a cuyo desencadenamiento no se le
puede fijar forma ni tiempo [Vera, Juan
Manuel; "Aproximación a Rosa Luxem -
burgo", Trasversales, nº 48, 2019]. Todo
eso parece válido hoy en día.
Las grandes revoluciones y movimientos
sociales del siglo XX volvieron a mostrar
su carácter impredecible y espontáneo y su
naturaleza de creación social. La revolu-
ción rusa de febrero de 1917, la revolución
mexicana iniciada en 1910, la revolución
alemana de noviembre de 1918, la revolu-
ción española de 1936, la revolución hún-
gara de 1956, el movimiento de mayo del
1968, etc., revelaron una y otra vez la inca-
pacidad de los esquemas preconcebidos
para aprehender la realidad. Pero la izquier-
da del siglo veinte, dominada, de una parte,
por una socialdemocracia en transición al
social-liberalismo y, de otra, por la tradi-
ción de origen leninista, o convertida en
estalinista, estaba incapacitada, por su pro-
pia esencia, para aprender de las experien-
cias.
La izquierda del siglo XXI sigue igual, no
quiere ni puede aprender de las experien-
cias, de las luchas reales, de la revoluciones
auténticas, de los grandes movimientos
sociales de nuestra época. Sean las revolu-
ciones árabes, la rebelión mundial de las
mujeres, el movimiento de defensa de la
democracia de Hong Kong... Esas  expe-
riencias de nuestro tiempo son la posible
fuente de inspiración de quienes estén dis-
puestos a asumir que los auténticos flujos
sociales son una creación original e impre-
decible.

Sujeto social, sujeto político
Una vez destacada la importancia de los
acontecimientos, debemos tomar alguna
posición sobre su significado. Ello exige
afirmar con rotundidad que no hay ninguna
inteligencia histórica que se exprese a tra-
vés de esos acontecimientos, ni ningún
sujeto preconstituido que asegure un trans-
crecimiento de las luchas parciales contra
la economización del mundo por los dere-
chos sociales y por las libertades democrá-
ticas en una nueva creación histórica.
Tampoco hay ninguna necesidad histórica
que se exprese a través de esos grandes
movimientos sociales y asegure, por su
propia naturaleza, la emergencia de una
nueva sociedad. 
Entre aquellos que son conscientes de la
im portancia de los acontecimientos desen -
ca denados por los movimientos sociales de
la última década, no todo el mundo ve las
cosas de esta manera. Antonio Negri y Mi -
chael Hardt, en su libro Asamblea, reflexio-
nan sobre la oleada de movimientos pos -
teriores a 2011. Aunque más que un es tudio
de los movimientos reales, sus diversida-
des, los elementos instituyentes que ex -
presan, nos encontramos con un intento de
integrar, sin más mediación, los aconteci-
mientos en su esquema teórico. Ellos perci-
ben la confirmación de la emergencia de un
sujeto común del trabajo, la multitud,  pro-
ducto de unos crecientes procesos de cola-
boración social al margen del capital [una
in teresante crítica de las concepciones de
Negri/Hardt como fundamento de una polí-
tica del común se puede encontrar en el ca -
pítulo 5 del libro de Christian Laval y Pie -
rre Dardot Común, Gedisa, Madrid, 2015].
Encontramos en Asamblea, nuevamente,
uno de los problemas más característicos
de la obra de Negri-Hardt, su innegable ca -
pacidad para apreciar fenómenos, sínto-
mas, procesos, pero su absoluta propensión
a convertirlas en categorías acabadas y a
insertarlas en un esquema conceptual pre-
concebido.
Por otra parte, el optimismo de Negri y de
Hardt resulta desbordante, y difícil de com-
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partir, frente a la realidad terrible de sufri-
miento humano que provoca el neolibera-
lismo.
Las subjetividades sociales que animan las
relaciones cooperativas tienden a estar in -
vestidas, para ellos, de autonomía respecto
al mundo capitalista. Esa visión, presente
en Imperio, en Multitud y también en
Commonwealth, parece acentuada en
Asamblea. Ven una creciente hegemonía de
las fuerzas de resistencia al capital en el
propio terreno de una producción social
cada vez más basada en la cooperación y
cada vez más autónoma del capital. Todo
ello se vincula con una concepción de la
autonomización progresiva del trabajo
inmaterial y el desarrollo espontáneo de un
común informacional.
Como en Marx, la socialización capitalista
aparece como una preparación del cambio
revolucionario. Los dispositivos técnico-
económicos del capitalismo cognitivo se -
rían, para Negri y Hardt, el anuncio de la
nueva sociedad. Nos encontramos en terre-
no conocido. De una manera u otra, es el
desarrollo de las fuerzas productivas el que
lleva a una sociedad de tipo superior al
generar las condiciones de su propia supe-
ración. Se puede tener la sensación de que
nos encontramos con odres nuevos para
vinos viejos y que la necesidad histórica y
la identidad entre un sujeto y un objetivo
histórico está más que latente en esa visión.
Las luchas sociales acaban siendo una
manifestación de una potencia nacida de
una razón bio-política. En definitiva, se
trata de derivar una política de una ontolo-
gía. Frente a ello, concuerdo con Laval y
Dardot cuando señalan lo contrario.
"Ningún ser en común está pues inscrito en
la constitución de la existencia y sólo el
interés activo de los hombres por lo que es
entre ellos da al mundo su realidad, al
mismo tiempo precaria y preciosa, de
mundo común" [Común, op. cit., p. 316].
En una metáfora que me parece desafortu-
nada, la multitud es concebida como un
enjambre. De alguna manera el movimien-
to de los muchos que constituyen la multi-

tud, dentro de la ontología plural del ser
social con que dicen concebirla, es sobredi-
mensionado para convertirse en la emer-
gencia de un sujeto necesariamente antica-
pitalista, cuando la realidad de los movi-
mientos reales resulta mucho más comple-
ja, pues los movimientos son expresión de
imaginarios en conflicto. Después de todo,
acabamos recuperando una forma precons-
tituida de sujeto y una misión histórica
determinada por la cooperación económica
y su extensión desde lo social a lo político.
La negación de la autonomía de la política
y de la soberanía conlleva una disolución
en lo social de la po lítica, una negación de
la separación entre el poder y la multitud,
que de alguna forma es la negación propia
de la política, como si la superación de la
forma-Estado implicara la desaparición de
la necesidad de decidir políticamente sobre
cualquier poder explícito que exista en la
sociedad. En la concepción de Negri y
Hardt se evoca al Lenin de El estado y la
revolución, inspirando una sociedad futura
comunista donde las decisiones comunes
parecen emanar directamente de lo social.
"En realidad y conforme va derrumbándo-
se la distinción entre producción económi-
ca y dominio político, la producción común
de la multitud produce por sí misma la
organización política de la sociedad"
[Multitud, Debate, 2004, p. 385].
El problema fundamental de la concepción
de Negri-Hardt es que a pesar de la nove-
dad de la que quieren revestir su aporta-
ción, se orientan hacia un reflejo entre las
nue vas formas democráticas a instituir y las
redes cooperativas que animan la produc-
ción y reproducción de la vida social, en
una línea que recuerda mucho a Proudhon.
Pero también hay una clara reafirmación de
Marx en el intento de determinar la política
desde lo económico y lo social. Para ellos,
la huelga social, concepto en el que arre-
molinan los movimientos sociales de las
dos últimas décadas, descansa en la natura-
leza cada vez más social de la producción,
en la cooperación dominante en la produc-
ción social.
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Indudablemente, en los movimientos y
luchas sociales que se están desarrollando
se percibe un componente de rechazo a la
racionalidad neoliberal y de aspiración a
más igualdad y más democracia. Y, sobre
todo, un impulso a desarrollar una lógica
del actuar en común. Pero sería una equivo-
cación no advertir que dicho componente
aparece en interacción y en conflicto con
elementos propios del imaginario capitalis-
ta. Las luchas emergentes no pueden leerse
como la impugnación directa y completa
del mundo neoliberal. Son un espacio de
lucha, de surgimiento de un imaginario en
conflicto con el viejo. Y, especialmente, no
parece ayudar mucho a su entendimiento,
considerarlas la forma de expresión de un
nuevo sujeto político ya constituido en lo
social.

Praxis instituyente y organización
Según Castoriadis la fuente última de la
creación histórica es el imaginario radical
de la colectividad anónima. Sin embargo,
la creación histórica parte de algo, no es
incondicionada. Lo instituido precede a lo
instituyente y lo condiciona, no lo causa ni
lo determina. La creación en el dominio
social-histórico no es causada -se produce
ex nihilo y no in nihilo ni cum nihilo-, pero
siempre tiene lugar bajo condiciones y res-
tricciones. El imaginario social instituyente
es la fuerza de creación inmanente en la
sociedad [La institución imaginaria de la
sociedad, Tusquets, Bar ce lona, 1989].
Esa concepción debe ser completada dilu-
cidando cuál es el papel que puede desem-
peñar la acción consciente en la emergen-
cia de un nuevo imaginario.
No se trata, evidentemente, de esperar a
que se produzca una creación histórica que,
como tal, es impredecible y, por otra parte,
abarca tanto la posibilidad de institución de
una sociedad mejor como de una peor. Hay,
pues, que definir un espacio preparatorio o
anticipatorio de la creación histórica, que
es el de la praxis individual y colectiva que
se situará entre lo instituido y la aparición
de nuevas significaciones. No se trata de

cualquier praxis, sino de aquella que se
dirige conscientemente hacia la autonomía
y que, como tal, solo puede ser obra de
seres que aspiran a ser autónomos y que
son transformados por su propia praxis.
Lo esencial es plantearnos cómo vincular el
ejercicio del poder instituyente, que como
creación social-histórica es obra colectiva y
anónima, con la praxis, es decir la actividad
que se dirige a la autonomía. "La política
es, por tanto, una actividad que persigue
conscientemente objetivos, mientras que la
creación de nuevas significaciones escapa a
la actividad consciente. La cuestión es
entonces saber cómo una praxis colectiva
consciente podría, si no hacer ser nuevas
significaciones sociales, al menos contri-
buir a su emergencia" [Común, op.cit., p.
486]. 
La cuestión es si resulta posible una praxis
instituyente, es decir, el desarrollo de polí-
ticas, de líneas de acción práctica, que se
encaminen hacia la conformación de una
sociedad autónoma, capaz de alimentarse
de los movimientos efectivos que emergen
frente a la lógica heterónoma del capital y,
a su vez, de alimentar a estos, contribuyen-
do a la emergencia de nuevas instituciones.
En ese sentido, y solo en él, cabría conce-
bir una praxis como praxis instituyente o
actividad consciente de institución.
Una praxis de esa naturaleza sólo puede
construirse aprendiendo de las experiencias
creativas de los movimientos sociales. Son
el único fundamento concreto y auténtico
de una praxis instituyente que sólo puede
ser concebida como confluencia de diver-
sas perspectivas de quienes aspiran a una
sociedad autónoma. Los movimientos que
se oponen a la apropiación de las institucio-
nes, los recursos materiales, la naturaleza,
los conocimientos o la comunicación por
parte de una oligarquía, expresan la base
indispensable para una política de lo
común.
La praxis política necesaria supone que
haya posibilidades, citando nuevamente a
Castoriadis, "de luchar por objetivos que
sean realizables, que tengan sentido más o
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menos inmediato y a la vez puedan proyec-
tarse y articularse con una perspectiva glo-
bal y mediata" ["La crisis actual", Zona
Erógena, nº 29, 1996]. Resulta una defini-
ción muy precisa de lo que significa la
dinámica de una praxis instituyente. Nos
obligamos a centrarnos en un presente
constructor de posibilidades de futuro,
cuya concreción no depende de nosotros,
lejos de cualquier arbitrismo utópico, sin
aceptar desvíos sustitucionistas.
La cuestión de la praxis instituyente enfoca
directamente hacia la cuestión de la forma
de organización de los rebeldes. Negri y
Hardt lo plantean desde sus propias coorde-
nadas en Asamblea. Enlazan así con una
dialéctica entre los movimientos sociales y
las expresiones organizadas que estaba pre-
sente en la reflexión de Rosa Luxemburgo,
que concebía a la socialdemocracia, en el
mundo anterior a 1914, como expresión de
un movimiento social al que, más que
representar, reflejaba. Sólo desde esa com-
prensión sería posible, también, un nuevo
entendimiento de la función de la praxis de
una organización política o político-social
como instrumento de auto-educación popu-
lar, de auto-construcción de elementos de
un imaginario instituyente. Esa visión exi -
ge remarcar que la organización sólo es un
producto de la sociedad y que son los pro-
fundos movimientos sociales los que gene-
ran nuevas formas de conciencia colectiva.
¿El reto? Ser capaces de construir organi-
zaciones que no sean dominadas por oligar-
quías. La visión dominante y la realidad
efectiva del mundo neoliberal implica que
organización y democracia son incompati-
bles. El justificado recelo de los movimien-
tos sociales respecto a las organizaciones
responde a esa oligarquización generaliza-
da, que afecta a casi todas las formas orga-
nizativas del mundo actual, sean entidades
públicas o privadas, empresas o asociacio-
nes, partidos de izquierda o de derecha,
organizaciones patronales o sindicales.
La emergencia de formas democráticas en
organizaciones estables es, también, una
tarea necesaria de la praxis instituyente.

La disposición para aprender de la auto-
organización y de las luchas sociales es un
camino imprescindible para generar una
nueva inteligencia colectiva. La única
esperanza pasa por el desarrollo de la auto-
nomía social y la lucha por la democratiza-
ción de todos los ámbitos de la vida, la
misma fuente que alimentó en el siglo XIX
la construcción del movimiento obrero y de
fuerzas políticas emancipatorias. La lucha
contra el neoliberalismo no exige un retor-
no a las creencias estatalistas sino a meca-
nismos de democratización más profundos,
algo que se percibe tanto en la forma hori-
zontal de las luchas como en la aspiración
a la defensa del común, presentes en los
grandes movimientos sociales de estos
días.
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